
ANÍBAL PINTO 

Tendencias y contrastes en el desarrollo 
económICO chileno 

1. La tarea de presentar una "visión te­
lescópica" del desarrollo económico chileno 
encara riesgos y obstáculos tan evidentes 
que ahorra las excusas y las calificaciones. 

Para encararlas sólo an:tlizaremos las que 
nos parecen tendencias y elemento primor­
diales, dividiendo esa, evolución en dos 
grandes períodos: el que se inicia con la 
Independencia y termina con la gran crisis 
de 1930-32 y el que sigue a con tinuación. 
Trataremos, también, de no descuidar el 
cotejo con la experiencia general de Améri­
ca Latina, por cuanto la verificación, aun­
que sumaria, de lo que es común o distinto 
en la marcha de nuestro país ayuda a una 
comprensión más acabada ele algunos a~­
pectos principales. 

~. Como )a se ha destacado en otros e~tll­
dios 1, la Independencia, desde el ángulo 
económico, implicó por sobre todas las co­
sas la vinculación libre y directa de nues­
tros países con el mercado in ternacional. 
La demanda exterior, especialmente la. bri ­
tánica, fue el aguijón para l::t búsqueda y 
explotación de los recursos naturales que 
la decadente economía española no se había 
interesado en movilizar ni siquiera para ~1I 

propio beneficio. . 
Así e abrió la er:J d e l "des:Jrrol!o haCia 

afuera" , esto es, el asentado en la venta de 
productos primario eJl el mercado exterior. 

La', diferencias que se registran entre lo ~ 
países latinoamericanos en esa evoluci(J.n 
~on atribuibles, en lo principal, a b ohvL) 
variedad en la dOlacir)ll de rec.ursos n a.LUCI­
les ya la más o menos rápida y sólida conse­
cución de cierta estabilidad política. 

En ambos respectos la situación de Chile 
se perfila com? privilegiada .. Plata, cobre, 
trigo y postenonnentc el llltr;:¡to, fueron 

lCEPAL, Estudio [:;conómico para América Latina. 
1949; A. Pinto. Chile, U71 caso de desarrollo !,-ustra­
do. Editorial Uni\·crsitaria . 

otros tantos puntos de apo)'o que sostuvie­
ron una expansión fluctuante pero ininte­
rrumpida de la corriente de exportaciones. 
Por otro lado, la temprana superación del 
caudillismo y la conquista de una estructu­
ra institucional excepcionalmente firme en 
comparación a los estándares latinoameri­
canos, facilitó sin duela el crecimiento eco­
nómico y la afluencia de créditos, capitales 
e iniciativa extranjeras. 

De acuerdo a un estuLlio argentino pu­
blicado en 1887 2, el va lor lle las exporta­
ciones por habitante de Chile era el más 
alto ele América Latina e incluso exceclía 
al de EE. UU. Con sólo el 5,4 por ciento 
de la población latinoamericana, nuestro 
país representaba el J:~ por ciento del in­
tercambio total. 

3·. Aunque el modelo típico de creci­
miento "hacia afuer:I" permitió tanto :t 

Chile como a otros paí~es latinoamericanos 
(v. g., Argentina y Urugu:ly) un aumento 
muy substancial de su Ingreso Nacional. 
que en algunas fases llegó a compararse 
ventajosamente con el de buena parte de 
los países europeos, él no llevó, sin embar­
go, a estadios m:\s alLOs de desarrollo, como 
~uceelió en Australi a, ueva Zelandia. Ca­
llad:; o el propio Estados Unido,. 

\':tle la pen~1 rubri car este punto, que 
no, parece de ex t.rema tra,cendencia en 
cu:rlquier análisis sobre la materia. 

l· n principio, h explotación de materia, 
primas para el intercambio puede visuali­
¡arse como una primera fa se que. en cierto 
modo, crea los recursos para su su per:lcióll. 
Las ganancias del comercio exterior per­
miten acrecentar la di ponibilidad de bie­
nes y sen'icios extranjeros, y también :Id ­
quirir y diseminar los progresos técnico, 
en el ámbito nacional. La compra de equi­
pos, instrumentos de producción, adelanto, 
productivos ele loela clases y la contrata­
ción o a tracción de personal especializado 

'Citarlo en C/¡ilf . • 111 caso .. . . 0 1' . cit. . págs . 45 -41> 
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en todos los niveles, eleva la eficiencia de 
bs activiuacles económicas y al paso que 
refuerza la posición del sector primario, 
establece las condiciones indispensables 
para el desenvolvimiento de los otros. 

Ejemplo característico de este proceso es 
lo que ha sucedido con la agricultura en 
todas las economías dinámicas. A medida 
que se tecnifican sus faenas, el aumento de 
la producción va de la mano con una re­
uucción de la fuerza de trabajo allí ocupa­
da; y son estos brazos, ayudados por los 
recursos complementarios, los que facultan 
el crecimiento de los otros sectores. 

Pero tanto la evolución chilena como la 
latinoamericana, en general, no siguieron 
esa ruta en el período de auge de las explo­
taciones primarias. Y la prueba más clara 
es que el ocaso del mismo las encontró con 
una estructura de producción tan poco 
diversificada o, mirada desde el otro ángu­
lo, tan especializada como al comienzo en 
la casi exclusiva explotación de productos 
básicos. 

Conviene distinguir los dos aspectos que 
presenta el problema delineado antes. 

4. El primero se refiere a la absorción 
del progreso técnico en las propias activi­
dades primarias. En esta materia la expe­
riencia chilena es bien elocuente, y no di­
fiere mayormente de la de los otros países 
del área. La iniciativa empresaria se redu­
jo a esquilmar a la naturaleza ele sus acer­
vos más ricos y fáciles, sin desarrollar la 
tecnología que pudiera permitir la conti ­
nuada explotación de los recursos en con­
diciones menos propicias. Refiriéndose a 
la minería nacional del cobre, Valdés Vi­
CUl1a escribió a ese respecto: "Basada nues­
tra industria cobrera en la explotación de 
metales de alta ley, sacados a poca hondu­
ra y vendidos a un alto precio, era natural 
que con la desaparición de tales ventajas 
viniera la perturbación de los trabajos en 
las minas" 3. 

En verdad, no era tan "natural" como lo 
pensaba el escritor. En muchas otras par­
tes se había presentado el mismo cuadro. 
pero con la diferencia de que empresario 
más previsores habían destinado parte im­
portante de los beneficios de las primera~ 
fases para prepararse para las otras. En este 
sentido hay que recalcar que no fue b 
escasez de recursos o de capitales la que 
impidió seguir el paso de los avances tec­
nológicos que iban aplicándose en otros 

"Cil. en Ch ile, 1m caso . . .. op . cilo 
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lugares, sino que la desviación de los mis. 
mos a otros fines, fundamentalmente hacia 
el consumo. 

Esto nos lleva a reiterar la tesis muy 
extendida de que nuestros países en gran 
medida dilapidaron los medios económicos 
que les proveyeron las etapas de auge en 
los productos básicos. Sobre eso, a nuestro 
juicio, hay poco lugar para duelas y lo úni· 
co que falta y es necesario es una investi­
gación minuciosa que cuantifique el fen6-
meno, cosa que podría hacerse tomando 
como base la estructura de las importacio· 
nes. Antecedentes fragmentarios pero bien 
llamativos sobre el asunto incluimos en 
nuestro trabajo sobre el desarrollo chile­
no 4. Ellos sugieren claramente que parte 
substancial de los recursos se destinó a la 
satisfacción de consumos secundarios y sun­
tuarios . 

La situación en estos respectos fue m~ 
grave para los países que, como Chile, e;· 
ta ban principalmente asentados en la mi­
ner!;l. En general, la agricultura no está 
expuesta a los mismos peligros, aunque las 
enormes extensiones de tierras erosionadas 
en todos estos países demuestran que los 
daños también pueden ser cuantiosos. De 
todos modos, el suelo puede dejarse en 
"descanso" por un largo tiempo y recupe· 
rar su fertilidad. No sucede lo mismo con 
una veta minera, además que si hay posi­
bilidad de restituirla a la producción pa­
sados algunos años, el esfuerzo requerirá 
seguramente cuantiosos capitales y la apli. 
cación de una tecnología que puede estar 
en boga en el extranjero, pero que para el 
empresario nacional ya es desconocida. 

La realidad seilalada es una de las claves 
para iluminar dos cuestiones de gran mago 
nitud en nuestro desarrollo. 

. 5. ~a primera es la progresiva ·'desna· 
clOnalIzaClón" de . las actividades primor· 
diales ue exportaCIón. Agotados los recur­
sos naturales de fácil explotación y perdi­
das las oportunidades y los medios para 
desarrollarlas en los niveles tecnológicos 
más altos que exigían circunstancias más 
difíciles y la competencia internacional, se 
abrió la puerta para que los inversionista~ 
extranjeros entraran a cumplir las tareas in· 
satisfechas. Y aquÍ, también, resalta otra 
velo la diferencia entre los países, como 
Chile, de riqueLa principalmente minera 
y los de base agropecuaria. En los prime· 
ros la penetración extranjera fue general 

' (: I,il('. 1m ca ' o . .. . op. cit.. págs. 73 Y si~ . 
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y abrumadora, en tanto que en los otros 
pudo mantenerse en lo princip:d el domi­
nio de los propietarios nacionales. Es ésta 
una diferencia que continúa gravitando 
hasta el presente y dando una caracterís­
tica muy importante y desfavorable al co­
mercio exterior chileno. ]\[ ientras el café, 
las carnes, los cereales, el azúcar, etc., son, 
en gran medida, exportaciones bajo domi­
nio nacional en Argentina, Brasil, Uru­
guayo Perú, las principales explotaciones 
mineras, productoras de materias prim3s 
para la industria de los países tutores, son 
generalmente de propiedad extranjera. 

6. También es significativa, a nuestro 
juicio, la relación entre el fenómeno antes 
anotado y la persistencia de las presiones 
inflacionari3s. Como es fácil 3preciar, un 
país que depende de las exportaciones pri­
marias y es incapaz de mantenerse 31 paso 
de los cambios de productividad en el ex­
terior, encontra.rá periódicamente que sus 
precios resultan demasiado altos en rel a­
ción a los de la competenci3 y que, por 
otro lado, no puede disminuir sus costos. 
En estas circunstancias, la devaluación 
viene a ser una vía ele escape, que permite 
ajustar los precios sin reducir (o aún au­
mentando) el monto en pesos nacionales 
ele la di\"Ísa extranjera. 

La presión de los exportadores nacionales 
en el sentido indicado, debe figurar desta­
cadamente al lado de los otros factores que 
mantuvieron la inclinación inflacionaria 
de la economía chilena a pesar del curso 
expansivo de su comercio exterior. 

6 a. El fracaso para introducir el progre o 
técnico en las actividades primarias no 
explica por sí solo el hecho de que nues­
tras economías no consiguieran diversifi ­
carse en la fase de crecimiento "hacia afue­
ra". La disponibilidad abundante de mano 
de obra y lo recursos tambi én gen erow s ele 
moneda extranjera, eran condiciones que. 
a primera vista, podían estimarse suficien­
tes para emprender el de envo lvimiento de 
los otros sectores económicos y, e~recífica ­
mente, el industri al y sus servicios básico\ 
anexos o complementarios. 

Pero esas circunstancias vcnta jo~a ~. como 
hemos dicho, no se aprovecharon . ¿Por 
qué? Sobra e1ecir que la explicación es com­
pleja y propicia para el debate. Para EnCI­
na:i, la causa fundamental parece ser "la 
ineptitud fabril y comercial", que, a su 

'F. Encin a, Nu estra infaioridad ecoTlómica, pág. 
139. Editorial Universitaria. 

vez, estaría ligada a ciertos elementos como 
la tradición cultural y la formación educa­
cional. 

Por nuestra parte, queremos subrayar 
31gunos aspectos económicos, que no nie­
gan otros factores, pero que probablemente 
colocan el asunto en un terreno más fir­
me. 

7. Podría partirse de la afirmación muy 
simple y obvia de que la primera condi­
ción para que se desenvuelvan determina­
d as producciones es la existencia de un 
mercado. Esta no es una proposición estric­
tamente válida, porque también podría 
~ostenerse la opuesta : que el desarrollo de 
nuevas actividades crea un mercado. No 
obstante, desde el ángulo de un empresa­
rio privado es ralOnable considerarla como 
primordial. 

Ahora bien, una apreciación global del 
\'olumen o nivel de ingresos de Chile y 
\'arios países la tinoamericanos en esa eta­
pa (digamos en la segunda mitad elel siglo 
pasado), induciría a pensar que existía 
demanda suficiente como para justificar la 
instalación de numerosas industrias v faci­
lidades relacionadas, especialmente 'en el 
campo de las manufacturas livianas. Un 
buen Ínelice al respecto podría ser la mag­
nitud ele las importaciones similares, que 
señalaba que esas cosas se compraban, pero 
fuera del país. 

Sin embargo, Crente a esa suposición hay 
que tener en cuenta algunos aspectos tanto 
o más decisivos. 

El primero de ellos, a nuestro parecer, es 
la considerable concen tración en el repar­
to o goce de esos ingresos, que en medida 
principal era un refl ejo ele la distribución 
igualmeIlt.e circumcr ila de la propiedad, 
soure todo la agríco la. En otras palabras. 
Isa [uen tes bá~icls de riqueza estaban en 
poos manos y éstas se apropiaban de l:t 
[rau ión substancial ele las rentas gener~\ ­
da,. Basta pensar que en esa etapa er;\ 
com ún que el 70 u !:lO por ciento lle la po­
blac ión ~e encolltraba en el campo y que 
ahí d ominaba Lt estructura latifundis(;( 
para comprender que la gran masa de lo, 
consumidores con tiLUía un mercado poten­
cial pero no efectivo. 

La concentración del ingreso y las t[;(­
diciones culLurales y hábitos ecol1ómico~ 
de la minoría favorecida conformaban, por 
aIra parte, una demanda de contextura 
bien. previsi?le •. orientada en buena pro­
porcwn haCIa bienes y servicios secunda­
rios o suntuarios, propios del refinamiento 
de las costumbres y de los "modelos" <1(' 
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confort, que provenían de las formas de 
vida de los grupos de altas rentas de Euro­
pa. Indudablemente, esta parte considera­
ble de la demanda de quienes controlaban 
la propiedad y el Ingreso sólo podía satis­
facerse en el extranjero, esto es, por meclio 
de im portaciones. 

8. Dacias estas circunstancias funcbmen­
tales y el hecho de que el desenvolvimiento 
de las exportaciones, a pesar de todos sus 
contratiempos y oscilaciones, allegaba re­
cursos más o menos suficientes para satis­
cer aquellos requerimientos. es fácil per­
catarse que no había muchos incentivos 
para el industrial o productor que preten­
día iniciar algún ensayo ele substitución de 
importaciones. Individuos emprendedores 
y estadistas con visión podían llamar la 
atención sobre el constante subempleo de 
la fuerza de trabajo del país (que se tra­
ducía, entre otras cosas, en una sostenieb 
emigración a países vecinos, sobre todo (\ 
Argentina). o el ejemplo ele otros países. 
pero sus reclamos se estrellaban h abitual­
mente con la muralla de intereses de la 
que se ha denomin;1do "coalición exporta­
dora.importadora". adscrita y satisfecha 
con el intercambio de productos bás ico, 
por mercaderías elaboradas. Como, ade­
más, las importaciones contenían bienes de 
consumo masi\'o no era difícil adornar los 
razonamientos an ti proteccionistas con in­
quietudes por el bienestar popular. AsÍ. 
por ejemplo, el diputado Gaspar Toro 
planteaba de este modo el asunto: 

"Es engai'íosa la palabra proteccionismo. 
Ella significa sólo la ganancia de tres o 
cuatro fabricantes protegidos y la pérdida 
de dos millones de consumidores, que ha­
bdn de pagar mfls caro sus consumos, agra­
vando principalmente las condiciones d e 
"ida de los pobres, que consumen los ar­
tículos más ordinarios y menoscabando la ~ 
ren tas fisca les con la res tricción de eso~ 
consumos en razón de la carestía". 

9. Solamente sobre esta base o bjetiva 
puede entenderse la tremenda influencia) 
predomino de las ideas "libre-cambistas". 
que se perpetúa ha~ ta la gran crisis y que 
LocbvÍ3 aflora en los conceptos de algunas 
figuras públi cas. El esquema que habí ¡¡ 
co rrespondido tan natural y cienLífi amell ­
te a las condiciones económicas de Gran 
Bretaña también tenía su asidero en la 
realidad latinoamericana, porque respon· 
día a las conveniencias de los grupos expor­
tadores. Ello, como es evidente, estaban 
interesados en el flujo más libre posible de 
'> u producciones pr imarias hacia los cen-
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tras industriales y, por otro lado, se oponb 
a todas las trabas que podían dificultar o 
encarecer la corrien te de mercaderías ela. 
boradas y suntuarias que integraban parte 
substancial de su patrón de consumos. 

10. Hay un sello paradojal en el desen­
\'olvimiento chileno en esta primera etapa. 
En cierto modo resultó uno de los más 
vigorosos y afortunados en el ámbito lati· 
noamericano. Sin embargo, en su fase final , 
generó como ningún otro tensiones sociales 
profundas y un desequilibrio político que 
contrasta demasiado llamativamente con b 
solidez de los primeros decenios. Por otro 
lado. el alto nivel que alcanzó dentro del 
molde tradicional de las economÍJs sub­
desarrolladas pareció dejarlo expuesto, por 
las debilidades internas elel proceso, a una 
caída más espectacular que la de la mayo­
rí ;~ de los países en la coyuntura de la gran 
cnSI, . 

11. Hay razón para duelar de que la ma­
yoría de la opinión pública e incluso buenJ 
parte ele la "minoría informada" o diri­
gente tenga una idea clara o siquiera apro­
ximada del sentido fundamental de la 
evolución económica de estas tres última, 
décadas. Naturalmente, muchos o todos se 
dan cuenta de que el país ha experimen. 
tado un proceso de industrialización, pero 
otra cosa es que posean una noción de por 
qué se produjo este cambio respecto al pa­
trón o tendencias predominantes antes de 
1930, y menos aún una conciencia sobre 
las características del nuevo "modelo" de 
crecimiento, ya no "hacia afuera", sino que 
"hacia adentro", esto es, en función de 
producir con el acicate y el objeto (le ~ati,­
lacer la demanda domés tica. 

En es ta relativa oscuridad, que só lo ha 
ido despejflnclose en los últimos años, tie­
nen una pesada responsabilidad los econo· 
mistas, por un bdo, y la falta ele educación 
económica apropiada, por el otro. Si se 
rev isa la literatura sobre l;¡ materia de lo, 
"' aúos 30" , pOI ejemplo, es fácil darse 
cuenta ele que e l cambio ele ruta, sino pasó 
desa percibido para los considerados exper­
tos, por lo menos resultó incomprensible 
o fruLo de un a contingencia transitoria. 
farmacias el~ el esquema "libreca~bista·. 
ellos no puclIeron ajustar sus matnce a la 
revolución profunda que habían sufrido 
bs ci rcunstancias. Asimismo, b educación 
corriente, por ejemplo. en el nivel secun­
dario. ha sido tan defiriente y tan pedestre 
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que mal podía orientar a las nuevas gene­
raciones respecto al "nuevo mundo" eco­
nómico en el que habían entrado. 

La verdad es que hubo que esperar las 
primeras im·estigaciones de la COR.FO, diri­
gidas por la promoción de economistas 
salidos de la Facultad creada por b Uni­
versidad de Chile, y los trabajos señeros de 
la Comisión Económica para América La­
tina (CEPAL), para alcanzar una mediana 
comprensión de lo que venía sucediendo 
d esde la crisis. 

El asunto se comprende más claramente 
si se tiene en cuenta que el rumbo hetero­
doxo que tomó la economía chilena no fue 
el resultado de una concepción creada y 
propugnada por grupos o fuerzas intelec­
tuales o de intereses, sino que, en lo fun­
damental, una imposición de las circunstan­
cias, a las que se adaptaron espontánea­
mente, por no decir ciegamente, los diri­
gentes nacionales. Esto es, el país no 
escogió la ruta de la industri:dización o, 
mirado desde el otro ángulo, no rechazó la 
dependencia exclusi\·a de la dema~da por 
m aterias primas, sino que fue oblIgado a 
h acerlo porque, en cierto modo, no tenía 
o tra alternativa. 

12. Hasta 1930 las rebcio nes básicas de 
la economía nacional eran bien diáfanas. 
T enía una estructura de producción simple 
y técnicamente rezagada, per.o la coloca~ión 
de productos básicos, e~peClalment~ .l11tra­
to, en el mercado exten or le permlua ad­
q uirir una amplia variedad de bienes y ser­
vicios que satisfacían una. demanda cuya 
composición no se diferenCIaba mayor~en­
te de la de un país desarrollado. RepIt~en­
do la frase clásica de don EnrIque Molma, 
éramos primitivos para producir y civiliza­
dos para consumir. 

La quiebra del intercambio tra tocÓ por 
completo ese arreglo. E l descenso en ~l vo­
lumen y en el valor ele las ImportaCIones 
(que llegaron a reducirse en un. 80 por 

ciento) y la interrupción de l~ cornen.te de 
créditos e inversiones extranjeras, pnvó a 
la comunidad de gran parte de los biene, 
y servicios que obtenía en el exter ior. A la 
vez, como era natural, dejó sin empleo o 
uso un margen apreciable de los recursos 
empleados en la exportación. 

En estas circunstanCias, y dentro elel 
molde de las prescripciones. tra.dic!onale~, 
el país pudo resignarse. a ll!smmulr radI­
ca lmente su nivel de VIda, a la espera de 
que una mutación ~e las ci~cumtancias 
restableciera la situaCIón antenor. Pero el 
marco social en que se planteaba el pro-

blema en esa coyuntura (tanto interno 
( omo externo) y la gravedad del impacto 
hacían prActicamente imposible seguir ese 
derrotero, a menos de ariesgarse a una 
convulsión de alcance revolucionario, co­
mo en pequeña escala tuvo lugar. Basta 
recordar que el país vio un ensayo de "re­
pública socialista" ... 

No quedaba, pues, como dijimos otra 
alternativa que la industrialización, cuyo 
~entido y objetivo fundamentales no fue­
ron otros que los de intentar crear domés­
ticamente, hasta donde fuera materialmen­
te posible, los bienes que constituían parte 
significativa del consumo y que ya no se 
podían adquirir en el exterior. Parafra­
seando la frase del Rector Molina, podría 
decirse que la tarea pasó a ser la de conse­
guir una estructura suficientemente "civi­
lizada" como para que correspondiera a la 
diversificación y nivel tle los consumos. 

13. Ese objetivo, en lo principal, se con­
quistó. Y ése es, sin duda, el principal títu­
lo que puede ostentar el esfuerzo de indus­
trialización. A la altura de 1950-52, Y 
ayudado por otros factores, como el aumen­
to de la participación nacional en los in­
gresos de la minería extranjera, el país 
había recuperado la disponibilidad media 
de bienes y servicios con que contaba an­
tes de la crisis. En otras palabras, la pro­
ducción nacional, sobre todo la manufac­
turera, habían conseguido llenar el "hueco" 
dejado por la reducción de la capacidad 
para importar. 

Sin embargo, después de alcanzar esa 
meta, el paso se retarda y ello queda de 
manifiesto en el descenso de la tasa de cre­
cimiento del Producto Nacional. Entre 
1941-46, él aumentó con un ritmo del 5 
por ciento anual; entre 194-7~512 , la tasa dis­
minuyó al 4 por ciento, y entre 1953 y 1958 
fue apenas de un uno por ciento. El movi­
mi en to de los precios, que podemos consi­
derarlo como espejo ele la presión infla­
cionaria, sigui ó un curso opuesto. En el 
primer período señaló un al za media anual 
del 15 por cien to ; en el segundo del 21 por 
ciento y el último del 48 por ciento. 

Cabe, pues, preguntarse por qué la ca­
dencia del desarrollo se redujo, a la vez 
que el desequilibrio inflacionario se acele­
ró. A nuestro juicio, hay una íntima rela­
ción entre ambos fenómenos. 

14. Tenemos que insistir de nuevo en 
esta oportunidad que ni el espacio ni nues­
tra competencia nos permiten un examen 
apropiado del asunto, que, por lo demás. 
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está toda\ ía ab ierto a los argumentos más 
contrad ictor ios . :\'os contentaremos, por lo 
tanto, con exponer algunas hipótesis ten­
tativas y en forma algo esquemática. 

El primer factor que col1\'iene seilalar es 
que el proceso de transformación de la 
economía nacional se llevó a efecto en con­
diciones muy desfavorables del comercio 
exterior. Chile no sólo fue el país más 
afectado por la crisis en el mundo: también 
es el único latinoamericano que en las dé­
cadas siguientes no logró restablecer la po­
sición que ha bía ganado an tes de la crisis. 
En el hecho, la capacidad de importar por 
habitante en el último decenio. que marcó 
un mejoramiento respecto a los anteriores, 
fue aproximadamente la mitad de la exis­
tente en los años 1928-~9. 

Podría pensarse que lo an terior no tiene 
mayor importancia desde el momento en 
que el país ha estado substituyendo impor­
taciones. Ese juicio simplista desconsidera 
algunos aspectos de singular gravitación. 
El primero estriba en que la industrializa­
ción, sobre toelo cuando adop ta u na línea 
general y relativamente ind iscr im inada 
como ha ocurrido en Chile. implica un 
incremento ele las necesidades de ma terias 
primas y combustibles que no se prod ucen 
en el país. Pero, aún má significativo es 
el hecho de que en la meelida que el cre­
cimiento "hacia adentro" ele"a o restablece 
los ingresos ele la población, también acre­
cienta la demanda por importaciones, tanto 
de consumo como de inversión. Esto es, 
emerge un a disociación ya cl ásica en los 
procesos de desarrollo en función del mer­
cado interno entre el más o menos fuerte 
aumento del Ingreso Nacional y la evolu­
ción de las exportaciones que, por depen­
der de la demanda exterior, pueden desen­
volverse con un ritmo muy inferior a l 
necesario para satisfacer libremente los 
mayores requerimientos de la comunidad. 

Por estas razones, el débil incremento de 
la capacidad para importar ejerce un doble 
efecto perturbador. Por un lado fren a el 
crecimiento interno, limitando el abas teci­
mien to necesario de bienes de capit:d y de 
consumo. Por el otro, introduce un b ctor 
de desequilibrio , que red umb en aumen­
tos de precios de las importaciones y en 
un a presión sobre el valor externo de la 
moned a. A todo esto, hay que agregar 
que las bruscas y frecuentes osci laciones 
del sector ex terno someten la economía en 
general y la fi scal en particular (que deri­
va de a ll í buena parte de sus entradas), a 
trastornos aún más influyentes. 
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En suma, para que el proceso de indus. 
trialización y el crecimiento de la economía 
hubieran sostenido b cadencia de las pri­
meras fases, seguramente se habría reque­
rido una elevación más marcada y una 
evolución más estable de las exportaciones. 

.-\. lo dicho habría que adicionar otros 
do aspectos principales. El primero, y bien 
meridiano e importante, es que la econo­
mía chilena no ha conseguido en este pe­
ríodo cli"ersificar la estructura de sus ex­
portaciones en un grado apreciable. La 
dependencia del cobre es abrumadora y, 
por desgracia , se trata de un producto de 
demanda particularmente inestable, de cre­
cimiento lento y expuesto a las vicisitudes 
de "materia l estratégico" y de industria 
controlada en el extranjera. El segundo 
elemento, que refuerza un concepto gene­
ra l s61alaclo antes, es que la capacidad pa· 
ra importar se ha encontrado afectada por 
la neces idad de adquirir en el exterior un 
parte creciente de sus abastecimientos ali­
menti cios. Con ello. como es obvio, se han 
reclucido las posibilidades de atender la 
dema ncl a y las exigencias de otros bienes 
\'itales para la prosecución del esfuerzo 
industrial. 

15. El segundo bctor básico que parece 
haber influido en el retacamiento del des­
arrollo en la última década es el rezago 
agrícola y la existencia de visibles y estra· 
tégicos " puntos de estrangulamiento" en 
la infraestructura económica. 

El desenvolvimiento exige la mantención 
de ciertas proporciones o equilibrio esen­
ci a l en la marcha de los distintos sectores 
productivos, sobre todo cuando tiene lugar 
en condiciones desfavorables de comercio 
exter ior (que en otros casos puede ser un 
elem ento compensador de los desniveles) . El 
crecimiento armónico o equilibrado no 
implica que todas las actividades deberán 
~l\' a l1Za r a l mismo ritmo. Dado que la de· 
m:1llcla por distintos bienes y senicios no 
aumenta con igual veloc idad, algunos sec­
tores deberán expandi rse con mayor vigor 
que otros. Pero. como dijimos. tiene que 
h aber una proporción o balance en e,a 
dispariclad. De no producirse y más aún, SI 

el desequilibrio es persistente durante un 
plazo largo, el proceso será gravemente 
afectado, reduciéndose su dinamismo y d:m­
do origen a cambios en los precios y a pre­
siones de los grupos perjudicados por esos 
ca mbios. 

En la evolución chilena de las últimas 
décadas h a quedado de manifiesto que la 
agricultura no ha podido crecer al paso 
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q ue exigía el desarro llo más yelo/. d e las 
o tras ac tividades. De acuerdo aUlla esti­
mJ.ción de la CBPAL 6, ;¡ ¡x \rtir d e 1940 y 
hasta 1952-53, la dema nda por alimento~ 
(a causa del ino-emento de la po blación . 

el empleo y el ingreso), subió aproximada­
mente en 57 por ciento, en tanto que ti 
producción alimenticia sólo lo hizo en un 
20 por ciento. Parte de la deficiencia debió 
ser cubierta, como anotamos antes, por 
mayores importaciones, pero ello no fue su­
ficiente para impedir la escaseL periódica 
y los aumentos continuos de precios, fenó­
menos que repercutieron directamente 
sobre los reajustes de sueldos y sabrios. 
. 16. Por otro lado, gra\'Íta el problema de 
los obstáculos originados por las fallas y 
debilidades del "capital social básico", esto 
es, de las facilidades que constituyen el 
cimiento para el desenvolvimiento de todos 
los sectores, como ser los servicios de trans­
porte, la industria de energía, el sistema 
de comunicaciones, etc. De ahí han pro­
venido los "puntos de estrangubmiento" 
q ue mencionábamos antes . El restringido 
a bastecimiento de energía para la industria 
y bs limitacio nes del sistema ele caminos y 
de transporte para IJ. agri cultura, son dos 
ejemplos salientes al respecto. 

17. La llamada de atención sobre estos 
aspectos hilnna el examen con la p~-e~e?­
tación elel otro elemento, a nuestro JUICIO 
primordial en el asunto. Nos referimos al 
sostenido fracaso para acrecentar el mar­
gen del ahorro y la inversión nacional 
tanto privado como público. 

El problema podría presen~arse en e~ t:\ 
forma : el país, en circunstanCIas muy llIfl­
cile , enfrentó un desafío o tarea de gran­
des proporcio nes. Para con se~.ir éxito sin 
q uehra nto ser io de la esta bdlll ad ) con 
posibilidades de manten~r la m archd a~cel~­
dente, se habría requerido un esfu er70 SI­
m ilar en su inten~ id a d y e n su coherenCIa 
al desplegado por alguna n ac i o n e~ euro­
peas en la pos lg uerra. 

P ero tales condicio nes no e c. umpli erun . 
Si atendemos nada más que al aspeLlo de l 
vigor del em peilo, pod~mm veri fi ca ~ qw: 
en tanto la razón m edI a de a horro-JJ1ver­
sión en América Latina durante estos lus­
tros fue del orden del 1 S a 17 por ciento , 
en Chile sólo alcanzó al IO;¡ 12 po r ciento. 
habiendo, como se sabe . di.,minuido aún 
m ás en los años reciente~ . 
. La incapacidad para form ar y m ovilizar 
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UJI volumen su ficiente y regular de aho­
rros públicos y privados pretendió ser con­
lrapesada (yen cierto modo impuso) con 
el auxilio de arbitrios inflacionarios, esto 
es , las emisiones monetarias a favor de las 
actividades de uno y otro sector. A la lar­
ga, el expediente no consiguió sus objetivos, 
sobre todo en el sen tido de "desencadenar" 
y sostener un proceso acumulativo de cre­
cimiento y, por otra parte, a l acicatear las 
presiones inflacionarias, agregó Olro ele­
menlo antagónico con la meta buscada . 

Podría sumarse otros factores a los pre­
~entados, pero creemos que los expuestos 
bastan para dejar en evidencia las vallas 
principales que ha encontrado el desenvol­
\'imiento y que han terminado por detener­
lo. 

17 a. R esta, sí, intentar una asociación del 
análisis efecluado CO I1 el curso de la vieja 
enfermedad que h a acompa íi ado ;¡ la eco­
nomía chilena como la sombr;t al cuerpo: 
la inflación. 

No es posible ni necesario repetir en 
esta oportunidad la substancia de los argu­
mentos y antecedentes sobre el asunto, que, 
por nuestro lado, hemos examinado en 
otros trabajos '. Preferimos presentar , a 
modo de un diagnóstico, los tres tipos de 
elementos que influyl'ndose recíprocamen­
te y obrando de comuno parecen h aber 
determinaclo la "propensión inflacionaria" 
de la economía chilena en este período: 

18. En primer término , figuran los lla­
mados fa ctores estrll ctuHl fes o básicos, qlle 
pueden considerarse como "ciados" y fijos 
en el corto plazo, que gTavitan "alltóno­
mamente" (o sea, independientes de las 
decisio nes de política inmedia ta) y que 
h;¡\1 a fect3do gLl\ emenle la est:lbili (13d o 
equilibrio d el sistenu ;¡ Clm¡¡ d e las pre-
io nes inflacÍon3ri:l s que p;eneLlIl. Entre 

ellm figuran desLac<!(!;lIlienle: a) la estre­
( h ' 1 . poco dinamismo y fluctua ciones de l 
~el lur expo rtador; b) la rigidez y relativa 
in,permea bilidad al progreso técnico de la 
agr icultura , a tribuid a generalmente ;\ ele­
mentos institucional es , como la estruUU I :1 
el prop ied ad ; e) la b;lj a inclinación ;1 I 
a horro d el , ector privado y las d eficiencia" 
e1el sistema ele finan ciamiento públi c<> o 
que lo empuj an a los défi cit continuos ) 
le impid en cumplir adecuadamente su pa­
pe l inversor. y d ) la estructura mo nopo-

' A . Pinto, Ni es talJilidad ni d e.w,-ro/lo; también 
ehil" , l/n casO ... ; O. SunkcI, La inflación chile­
Jla, n ev . Eco nomía, 62. 
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lista qu e predomi na en la" actiYidade-; 
industria les y finacieras. que en ;dguna me­
dida e consecuenc ia d el inevitable protec­
cionismo quc requi cre el crecimiento 
"hacia adentro". 

19. Estos \ otro~ elementos " b;'¡ ieos". 
que comtitll)'en la r;lÍl de las tendencias 
al desequilibrio y al al/;l d e precio , se 
encuentran conjugados con dos tipos de 
fenómenos que se desempeñan como ampli­
ficadores (o aliviadores, en otros casos) 
de las presiones inflacionarias. 

El primero nace de las rcla ciol/ es socia les 
:v poli/icas prevalecientes en cada momen­
to o período. Si partimos de la t is de que 
los factores estructurales. al socavar el equi­
librio . modifican los precios. tendremos 
que dedu cir necesari amente que tambi én 
alteran la di stribución de los ingreso, esto 
es. algunos grupos \'an a -alir perjudicado 
o beneficiados con esos cambios. De allí 
se deri\-a que h a brá reacc iones de los afec­
tados. que erán tanto m;'¡s fuertes 'y afor­
tunados cuanto m ayor sea el "poder d e 
negociación" de cada seClor. En las condi­
cione de libertad polí ti ca)' relati\o ba­
lance de los gra neles conglomerado~ socio­
políticos chi lenos. lo anterior implica que 
se pondrá en mo\'imiento la consabida 
espiral ingresos-precios. en la que cada 
grupo recurre a las arma~ que tiene a su 
disposición: aumentos ele remuneraciones 
unos: a lza de los precios. otros; n13.yores 
créel i tos. e te. 

20. El segundo elemento tiene que HT 

con las poli/ ieas o decisioll es cco ll ómicas 
que se adoptan, que pueden acentuar. pa­
li ar o compensar (o incluso crear nuevas) 
las presion es inflacionarias. Respecto a es te 
punto que es. en general, el que atrae la 
a tención d e la opinión públicl. de lo 
neófitos v también de a lgunos economistas . 
no hay I ~ menor duda ae que la conducta 
fiscal monetari a v re, pecto ;¡\ comercio 
exterior, eguicla e'n el país en e tas décl­
das. ha co ntribuido en no pequei'io mon to 
a l recrudec imiento del olea je inU a ion ario 
oriO'inado en el u b trato ele la rea li ddd 
eco~ómica . Lo que e olvida. ,in embargo . 
a pesar de que s vitdl p:n a l..l compren­
sión el el p rob lema y tamb ién p;lra 1I :tbor­
d amiento , e que ta le po líti ca~. en med ida 
principa l. son /In ref/r jo o co I/ secuencia 
de las relaciol/ cs socia les, aparte . claro e tá. 
que pueda n influir otros e lemento . como 
la ignora ncia sobre cueH i one~ card in ale, 
del s istem a económ ico. la deb i lid ad d e la 
maqu inar ia adm i n istr a t iva. la fa Ita de per­
son al com petente en los comandos de l Es-
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tado y de la organizac ión política, etc. En 
otras palabras , las decisiones o medidas en 
los campos claves de la gestión pública 
c · tún afectadas por el hecho elel "empate 
~oc i a l"; ningún grupo es capaz de imponer 
;lbierta II "orgánicamente" su a lternativa. 
m esquema de di stribución n redistribu­
ción del Ingreso; y en estas circunstancia 
los deslices inflacionarios constituyen el 
mocIo de "camuflar" el proceso. de "diluir­
lo" , de esquivar conductas que pondrían 
sin tapujos lo costos del desequilibrio 
, obre las espaldas ele algunos sectores. 

2 1. Lo anterior podríamos decir que ei 
absolutamente \',i\ido para de cribir la i­
t u ac ión hasta I 95ti-57 . Desde en tonces has­
ta la fecha. en las dos aelm inistracione que 
,e han sucedido, ha emergido o. mejor di· 
cho . operado, un a coalición política que 
Ita sido ca paz ele seguir otro camino: con­
tener la inflación recurrienelo a la compre· 
, ión lega l o forzada de los mO\'imiento:, de 
rentas de la masa asa lariada, a la \'el que 
o;e ha querido in((uir indirectamente sobre 
los cambios en lo. ni\'eles de ingresos de los 
otros gru pos por medio del control mone­
tario y cred iti cio. lo cual , ciertamente, no 
ha impedido un desmejoramiento sen,ible 
de la cuota del Ingreso :-..'acional, represen­
tilda por sueldos y sa larios '. 

Estamos demasiado ennleltos en la e:\­
periencia de "est:l.biliLación" de los ~I~imo 
allOS para tener un juicio cabal, sufICIen te· 
mente document aclo . aunque ya se ha e· 
crito mucho ~obre ella. P ara el efecto de 
c,ta \ isión re;umid a que hemos intenta?o 
. ólo queremos hacer un breve com~ntano . 
que enlaza el asunto con bs matenas pre· 
cedentes. 

22. En primer lugar hay que hacer notar 
que las políticas recientes han circunscr itO 
su acción en la órbita ele los que pueden 
llam arse "mecanismos de propagac ión" del 
fenómeno inflacionario. sin llegar ;¡ influ ir 
1li menos modificar los faclores b:i icos o 
estructurales del mismo . Por otra parte. 
no h ay lugar para dud:l.s de que esa con­
dll cta limit ad:l . por m ás que ha ';} tenido 
;t!gún éxito en la contención ele los precios, 
ha red undado en una ma -or disminución 
de l escaso di namismo que re taba en el 
cuer po económ ico, como se \'erifi ca en lo 
ín d ices de producción industrial. de la 
cons trucción y de empleo . que están muy 
por debajo d e lo:> ni\ele e1el periodo 1950· 
19j5. 

· Xi estabilidad ni de. arrollo, op. ót. 
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N os encon l ramos, pue~. ;lI1le un P;IJ\U­
rama que con razÓn inquieta a la opinión 
dirigente. Los obst;ículo~ o debilidades pri­
mordiales e1el sistema económico, que ha­
bían aletargaclo el ritmo de crecimiento ya 
a comienzos de esta decada y que, además, 
habían impulsado el oleaje inflacionario, 
siguen incólumes. Y la política llevada a 
cabo en nombre de la "e~tabiliLación" \lO 

sólo los ha pasado por :t1to, .,ino que In 

:¡crreg;.tdo 11 ue\'os ·lcmelllos u)n tenedores 
del desarrollo, COIllO la baja de la ocupa­
liÚlI, el enc¡recimiento inusitado del capi­
lal linanciero, \;¡ restricción de la actividad 
del Estado y el encogimiento del poder 
comprador del grue.,o de los consumidores. 

En este cuadro, al entr:¡r a una nue\'a 
d¿cac!a. se vislumbran incógnita amena­
¡adoras ell la IO!1lanza . 




